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- EDITORIAL -
Una Comedia que Puede Tenninar en Drama

BL PRETENDIDO crimen dinamitero de la ciudad de 
México, atribuido a un humilde obrero, en nuestro 

concepto sólo fue una repetición del “atentado” religioso de 
Guadalajara, donde hace pocos meses Orozco y Jiménez su 
“auto-voló” con su palacio episcopal.

No juzgamos sensato el procedimiento terrorista en épo­
ca de paz para matar en la conciencia colectiva el fanatismo 
de las masas ignorantes, ni la perfidia de las clases opreso­
ras que apelan al dogma como último recurso en su sueño de 
conculcación eterna de los derechos humanos.

El socialismo reserva todos los medios de devastación y 
los pondrá seguramente en práctica, cuando sea llegado el 
momento de derribar las actuales instituciones por inefica­
ces o ilusorias; entonces, como en Rusia, sólo quedarán con­
vertidos en un montón de ceniza, los tiranos, los déspotas 
los embaucadores y los ídolos.

El hecho de que se haya colocado un petardo bajo el al­
tar del candoroso mito guadalupano en la suntuosa Basílica 
de la “Villa”, cuyo “explosivo” en vez de derrumbar las na­
ves, los curas y hasta el legendario cerro del Tepeyac, se “li­
mitó” a desmoronar un banco de cemento, hace suponer que 
los clericales metropolitanos, imitando a los tapatíos, han ha­
llado un nuevo filón riquísimo, capaz de henchirles de mone­
das de oro sus bolsillos:.simular agresiones contra sus feti 
ches para medrar o “hacer negocio”. ’

Sigan creyendo en “voladuras” los imbéciles.
El licenciado Eduardo Neri, Procurador General de la 

República, del bloque peleceano y con este motivo “insospe­
chable” hacia los “anti-bolcheviquis”, se expresó así acerca 
del “caso terrorífico”: “De las diligencias que ayer mismo 

' se practicaron por autoridades judiciales con motivo de ha­
ber estallado una bomba en el interior de la Basílica de Gua­
dalupe, no aparece hasta el momento indicio de responsabili­
dad alguna en contra del señor Luciano Pérez, que fue apre­
hendido por el ciudadano Presidente Municipal de aquella 
Villa, como presunto responsable de tal hecho. Los desper­
fectos causados en el templo de referencia, fueron de poca 
consideración, y el acto, en sí mismo, no favorece más al ele­
mento clerical: ya políticamente, porque éste aparece desem­
peñando, como otras veces lo ha hecho, el papel de víctima 
para ganarse la conmiseración pública; ya religiosamente, por 
que se explota un nuevo “milagro” y ya pecuniariamente, 
porque han encontrado, y quien sabe si no provocado, los Ca 
balleros de Colón y adláteres, : .na nueva base para organizar 
romerías que de seguro les dejarán fuertes cantidades de di­
nero” ...

La opinión del Procurador está diciendo a gritos que el 
element.. conservador desempeña, una burda comedia que 
bien puede degenerar en drama; porque ¡quién sabe si a las 
procesiones ridiculas de Puebla, los cobardes lloriqueos de 
los retardatarios metropelitanos, las cursilerías de los mochos 
de Zamora y Morelia y demás pantomimas del partido reac­
cionario, siga una verdadera manifestación de cólera de las 
clases trabajadoras, cansadas ya de tanto histrionismo!

Clericales: continuad en vuestras farsa?; violad la Cons­
titución y las leyes de Reforma; explotad el fanatismo de los 
ilotas, entie tanto surge la aurora que ha de esfumar las te­
nebrosidades de la conciencia popular y estalla la revolución 
social, única bomba capaz de aniquilar todos lqs ídolos y to­
das las iniquidades!

TERES1ANAS
1 AS muchachitas del llamado 

. “Colegio Teresiano”, me in 
quietad. Bonitas en sus tres 
quintas partes, bien vestidas, en 
sus ojos revelan no precisamen­
te la misticidad conventual, sino 
el fuego de vida que arde en sus 
almas infantiles.

- Hace algunos meses y con una 
misión no muy halagadora para 
quienes habitan ese plantel ca 
tólico, visitamos el edificio. Una 
monjita vieja de cara fea se ne­
gó al principio a dejarnos fran­
co el paso hacia el locutorio; pe­
ro a todo trance nos posesiona 
mos del saloncillo de recibir.
En los altos, un armonio pro­

ducía “inarmónicos” sonidos, 
quizá tocadas sus teclas por ma­
nos torpemente seniles Un cu­
chicheo de “madres” ancianas, 
cuyas cabezas antiestéticas cu­
brían tocas de una blancura du­
dosa, más bien dicho, amarillen­
ta, zumbaba como ruido de mos 
cardones en nuestros oídos.
Media hora después, el baran 

dal de hierro de la paite alta, es 
taba cubierto de rostros agracia­
dos: eran las muchachitas tere- 
sianas, alarmadas, saliendo de 
las cátedras de religión y dog 
ma; muchas de ellas, con formas 
opíparas de mujeres en plena 
pubertad, me rebordaron los ape 
titos y concupiscencias que se 
despiertan en el espíritu torvo 
de los curas.
Entre tanto, una campana.lla- 

maba incesantemente “a reba 
to”, cual s¡ resucitaran las horas 
macabras de “SaintBerthelemy”. 
Y los licenciados Adalberto A- 
bascal, Guilebaldo.Murillo y Ar­
turo Valenzuela, congregaban a1 
las turbas fanáticas, excitándolas 
en nombre de Cristo Rey (?) a 
matar a los “herejes” y “ene­
migos dé la religión”.

¡Ah! ¡Y cuando, solucionado el 
tumulto nos alejábamos de a 
quellas hordas posesas de un fa 
natismo demoníaco, una linda 
muchacha teresiana, vestida de 
azul, dos ponía las cruces con 
sus blancas manos, sacaba la len 
gua y de su boca aristocrática 
brotaba un torrente de blasfe­
mias!

KADDUR.

La Coalición de
Partidos

• ISAAC ARRIAGA -
Rasgos biográficos por el periodista JESUS CORRAL.

Tarde del 12 de Mayo—Un cielo azul, de pri­
mavera, sin nubes.—Su casa deluBosque Cuahtémoc*. 
—El Asesinato.—Fúnebre peregrinación de un ca­
mión ensangrentado.

(Continúa.)

Había concluido el ciclo del maestro. Aquella vida, magna en su 
florida juventud, rosácea, puritana^erofundamente humanitaria, se 
abatió segada por la cuchilla infame del clero católico.

Fue la caída del gigante; el derrumbamiento de un nuevo Galileo, 
bajo las ruedas del martirio de la inquisición moral. Y también de sus 
labios esc; 'óse el “E pour si mouve”..'... .cuyo acento hace todavía 
estremecer de miedo a los cuervos de sotana.

Doce de mayo de 1921: fecha trágica, luctuosa. La existencia del 
titán, cercenada por los sicarios de la iglesia, se deshizo ese día junto 
a la vieja fuente de Villalongín, salpicada desde entonces con sangre 
generosa.

Allí tuvo sn epílogo toda una etapa de azares, virtudes y lu­
chas siempre encaminadas a un fin noble y quijotesco; cerca de los an­
cianos arcos de piedra que tanto amó él en sus años estudiantiles y aho 
ra. en plena batalla social: arque'ría colonial, muda testigo de sus pa­
seos matinales; acueducto antiguo de Morel’a, ¡a ingrata, la mística 
provincia....................

X X X

primavera sin nubes, acariciaba el hoEra jueves. Un cielo de primavera sin nubes, acariciaba el ho 
rizonte con las curvaturas de su comba azul; la tarde, llena de sol, te­
nía las esplendideces propias de la estación equinoccial. ¿Quién hu- 
hiera pensado en morir?

Isaac estaba en su nuevo domicilio, una casa situada juntó al edi­
ficio de Ja llamada nVisitación,”a inmediaciones del “Bosque Cuauhté- 
moc” El había realizado con aquel traslado, uno de sus más fervoro­
sos ensueños: habitar un local amplio, con su solar donde ya comen­
zaba a cultivar una hortaliza. Siendo un hombre instruido en botáni 
ca y agricultura, le encantaban los campos y los huertos. Se propo­
nía cuidar con sus manos los arbustos, los almácigos, los frutos y las 
flores que crecieran en aquel pedazo de tierra.

Y se hallaba ocupado en sus faenas de horticultura, cuando dejó 
el azadón para ir a la calle, pues tenía que asistir al juzgado de distri­
to, a las cuatro p. m., a una audiencia de derecho.

¿Presentía el término de sus dias? Según parece, manifestó a su 
espora que no iba de muy buena gana a la oficina judicial antes men­
cionada, pues prefería continuar sus trabajos en el huerto; pero como 
al mismo tiempo necesitaba ‘ ganar el amparo,’’ abandonp sin más trá­
mites su morada, después de dirigir una última mirada a su señora y 
sus hijitos.

Camino del Juzgado de Distrito vio los grupos dogmáticos agita­
dos febrilmente, que se reunían en el templo de San Diego, a las mal­
ditas voces de los cruzados del crimen y del asesinato.

El murmullo de aquella gente ignara y fanatizada, debió producir 
un desencanto en su corazón, ansioso de redimir a las turbas de Mo­
relia. E , invitado por algunos de sus amigos, subió a un automóvil 
que lo condujo hasta el paraje donde los clericales habían organizado , 
la “cabeza” de la manifestación que tan sangriento recuerdo dejara de 
su paso. Allí se dio cuenta de lo que podría suceder si no desistían 
los conservadores de su propósito de l'evar a cabo la romería anticons 
titucional, puesto que el inspector de policía tenía instrucciones de o- 
brar enérgicamente y deseando convencer con su palabra a los obsti­
nados católicos, los invitó a disolverse pacíficamente. Mientras habla- ■ 
ba, un individuo se arrastró entre la multitud y detrás de una mujer 
hizo fuego sobre Isaac, que instantáneamente cayó sin vida. El asesi­
no, de nombre Eladio García, huyó protegido por algunos clérigos y el 
antiguo jefe de operaciones militares en el Estado.
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Hace once años el apóstol 
Madero inició la revolución 
que todavía no ha terminado, 
pues que el pueblo mexicano 
tendrá que luchar más aún, 
para conseguir la realización 
de las ideas libertarias expues 
tas en el programa del inicia­
dor de nuestra democracia.

Pero, de todos modos, la fe 
cha de hoy es gloriosa; porque 
si niñea el principio de una 
reivindicación de derechos co­
lectivos y la iniciación de una 
gran esperanza nacional.

Al margan un sello que di­
ce:—Federación de Sindicatos. 
—Casa del Obrero.—Morelia, 
Mich.—Adherida a la C. R. 
Ó. M.

Habiendo comisionado al 
compañero Nicolás Ballesteros 
para colectar fondos para la 
compra de 65 tomos de la co­
lección de “Los Pequeños Gran 
des Libros” esta Federación a 
nombre de sus miembros da 
las más sinceras gracias a los 
compañeros y simpatizadores; 
que de buena voluntad contri 
huyeron con su óbolo a la com 
pra de dichos libros.

Tierra, Libertad y Trabajo.

Es un hecho la coalición de 
los partidos de ideas avanza 
das contra los conservadores, 
para derrotar a éstos en l(a pró 
xima lucha electoral munici­
pal. Las agrupaciones deno­
minadas “Partido Socialista”, 
“Agrarista Michoacano”, “Re­
formador Nacionalista”, “La­
borista Mexicano” y “Benito 
Juárez”, están de acuerdo y 
sostendrán una misma planilla 
de candidatos a regidores.

En el “Teatro Hidalgo” sé 
celebró hace ocho días unaani 
mada reunión y en el local del 
primero de los partidos men­
cionados, se han estado veri­
ficando juntas encaminadas a 
estudiar la mejor forma de en 
trar a la lucha.

Puede asegurarse de ante­
mano que el triunfo será de 
los clubes liberales.
Morelia, 16 de noviembre de 
1921.—Por el Comité.—El Se­
cretario General,—J. JESÚS 
Y AÑEZ.—Secretario del Inte­
rior PIDEN CIO RESENDEZ.

Y a las cinco de la tarde de aquel fatal 12 de mayo, un camión a- 
travesaba las calles de esta capital, conduciendo los despojos del már­
tir de la verdad a quien habían destrozado las fieras del circo católico- 
romano. Lúgubre, penosamente, el vehículo ensangrentado cruzaba la 
principal avenida, con su carga cadavérica. Frente al “Hotel Europa”, 
y el llamado “Monte de Piedad”, unos tipos aburguesados y simiescos, 
comentaron estúpidamente: “por impulsivo”; en la botica del señor 
Elizarrarás, un anciano de alma criminal puso una carcajada maldita 
en el silencio de aquella hora fantástica.

Y así llegó el automóvil al hospital civil, donde el cuerpo exánime 
de Isaac fue depositado sobre la plancha fría de las profanaciones ana­
tómicas.

(Continuará)

A LOS LECTORES FORANEOS
BAS personas que deseen una subscripción, deben 

remitirnos por adelantado el importe de cuatro 
meses, es decir, $1.00 un peso. Los agentes en los distri­
tos, deben remitirnos con toda puntualidad el importe de 
los números que les. enviemos y los correligionarios que 
venían dando una cuota periódicamente para el sosteni­
miento de este órgano, pueden continuar haciéndolo y en­
tregar su óbolo a las personas que antes se encargaban de 
reunir fondos destinados al efecto.

No olviden nuestros compañeros qué si no ayudan 
a la prensa amiga, ésta morirá, con gran beneplácito de 
nuestros acaudalados enemigos.
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